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CARÁCTER 

DR I,A 



CONQUISTA ESPAfüLA EN AMERICA 

Réplica dirigida al Sr. D. Pablo Macado 



POR 

GENARO garcía. 



México, 8 de octubre de 1901. 



Señor diputado, Lie. don Pablo Macedo, comendador de número (}« lat 
real y distinguida Orden de Carlos IIÍ. 

Presente. 



Muy señor mió: llegó ayer á mi poder la jwia bibliográfica (?), ó acre cen- 
sura como yo la llamaría, que escribió U. acerca de mi libro "Carácter de la 
Conquista Española en América y en México," la cual publica una Revista de 
esta Capital. 

Los cargos que contra mi encierra dicha nota, son en su totalidad una 
simple repetición de las refutaciones impresas ya por otras personas, si bien fal- 
tos por completo de documentos que los funden y lanzados sin conocimiento de 
cau^a: "No hemos podido concluir aún la lectura de la obra del. señor García (con- 
fiesa ü. mismo) y es muy posible que no podamos concluirla nunca,*' con lo cual des- 
autoriza U. terminantemente su escrito; éste sugiere la idea de un plano de la ciu- 
dad de México que levantara un ingeniero, sin recorrer ni medir todas sus calles, 
sino echando solamente una rápida ojeada sobre alguna de nuestras extinguidas 
garitas. 
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De ahí que dudara yo entre contestar ó no á U. Moviéronme sin embar- 
go á. lo primero dos circunstancias: la primera, considerar que la prepotente in- 
fluencia política que ejerce U. aquí, y el titulo y condecoración de comendador 
de número de h Orden de Carlos III que le confirió hace pocos días la Reina Re- 
gente de España, pudieran revestir de irrefutable autoridad, cerca de muchos, 
la censura de U.; la segunda circunstancia es haber visto que por dos vécense le 
desliza á U. un embozado mentís que si yo no rechaxara, daría pié á muchos tam- 
bién para qué tomasen mi silencio por claro indicio de que yo asentía. 

Antes de replicar, debo á U. una explicación. Asegura ü. que el princi- 
pal motivo porque no pudo concluir la lectura de mi obra fué "que la tarea re- 
sulta sumamente fatigosa, á causa de las numerosas citaciones que forman 

el libro mismo inagotable serie de textos, que resulta, á poco andar, 

ímproba tarea para el lector;" quedaba yo obligado por cortesía á no cansar á ü. 
nuevamente con repetidas citaciones en esta carta, mas se me acusaría de incon- 
secuencia, debido á t}ue he afirmado en reciente folleto que sin documentos no hay 
Historia: perdóneme, pues, permanezca fiel á mis doctrinas y no haga lo que los 
malos frailes. 

¡Cuan' fácil es que uno se engañe! Creía yo que por haber ejercido U. du- 
rante muchos años la profesión de abogado, las citas le serían familiares; supo- 
nía las habría hecho U., señor Lie, día á día ed sus demandas y alegatos civiles 
y penales, acatando nuestros códigos respectivos que previenen se funde ein le- 
yes, ejecutorias ó doctrinas, toda acción ó excepción que se entable. Creía asi- 
mismo que U., presunto historiador de arduas materias, cuyas obras futuras son 
anunciadas profusamente por un conocido editor, iría á apoyarlas página á pági- 
na con centenares de documentos coetáneos, supuesto que no ha sido ü. testigo 
presencial de cuantos hechos va á contarnos, y por tanto, no puede hablar de ellos 
sino por boca de quienes los vieron. 

Mas preciso es que yo abrevie; no dispongo de tiempo sobrado. Entro á 
materia. 



Principiaré por rebatir varios puntos que U. trata, á pesar de que nada tie- 
nen que ver con las cuestiones que estudio en lui obra. 

Pregunta U. y se contesta: "¿Que el español es el hombre más desleal que 
ha calentado el sol? Mentira!" Bueno; pero ¿quién ha dicho lo contrario? ¿Aca- 
so yo? Señale U. con precisión al embustero, no sea que el mentís quede en el 
aire y pueda volverlo contra ü. una inesperada ráfaga; recuerde que el Andante 
Manchego vio de manera análoga, en inofensivos molinos, desaforados gigantes 
de largos brazos, "y enuistio con el primero moHno que estaua delante, y dándo- 
le vna langada en el aspa, la boluio el viento con tanta furia, que hizo la langa 
pedagos llenándose tras si al cauallo, y al cauallero, que fue rodando muy mal tre- 
cho por el campo." 

Manifiesta U.: "que los monarcas españoles fueron ciega y despiadada- 
mente crueles al expulsar moros y judíos de su territorio! Y bien: ¿olvida el Sr* 
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García lo que fué para Francia la revocación del edicto de Nantes? ¿No conoce 
acaso el reverso de la medalla, con las persecucioues que los católicos sufrieron 
en Inglaterra en tiempo de Enrique VIII?'' No señor, no olvido lo primero ni 
ignoro lo segundo; más ¿á dónde quiere U. conducirme con esta- respuesta? ¿A 
que no vuelva á hablar mal de los monarcas españoles, ó á que, si llego á hacer- 
lo, hable juntamente de los demás monarcas del Globo? En otros términos: 
¿tiende U. á enseñarme que no es lícito escribir la Historia de un solo pueblo, 
sino que hay que formar de un golpe la del Universo entero? Mientras U. me 
contesta á su vez, continuaré pensando que tengo sobrado derecho para estudiar 
exclusivamente la Historia de México, sin recargarla ú obscurecerla con cuadros 
tomados de distintas naciones, á ejemplo de los buenos maestros de pintura que 
trasladan á sus telas únicamente las imágenes de las personas que retratan, aun- 
que haya numerosos individuos que parezcan hermanos gemelos de éstas. 

Piensa U. que "demasiados problemas (entiendo que políticos) tenemos 
que resolver todavía antes de que nuestra nacionalidad se haya de considerar co- 
mo definitivamente consolidada," de donde toma U. pretexto para reprocharme 
de manera paladina me dedique á los estudios históricos, porque merecen la pre- 
ferencia, á juicio de U., los referidos problemas. Ignora U. sin duda que la ver- 
dad siempre es oportuna, aun en sus esferas más humildes, debido á que nunca 
deja de esparcir alguna luz entre las tinieblas con que de continuo debate la in- 
teligencia humana; puede una verdad, cual cometa de brillante cabellera, desper- 
tar pueriles temores en los espíritus mezquinos ó ignorantes, pero les ilustra á su 
pesar, sin que exista poder que la contenga, de idéntico modo que aquél avanza 
con irresistible fuerza inundando de luz los espacios obscuros. 

Tal vez no advirtió U, que con el reproche que me hace reniega de la es- 
cuela filosófica á que está afiliado; su eminente maestro y jefe, Mr. Fierre Laffi- 
tte, ha dicho: "El carácter fundamental del Positivismo en las cuestiones sociales, 
es fundar la política sobre la Historia." ¿Cómo emprender entonces la resolu- 
ción de esos demasiados problemas políticos sin indagar previamente su génesis 
histórica? U. lo sabrá. Empero, de hoy en más nadie le considerará conspicuo 
discípulo de Barreda que, como Comte, trabajaba por ver en la Historia la única 
ciencia capaz de explicar los fenómenos sociales. 



*■ * * 



Paso á destruir los cargos pertinentes. 

Indica U. al principiar que mi libro "está consagrado á la reproducción de 

los textos de los historiadores primitivos que el escritor (^yoj no hace 

más que coser y reunir." No, señor don Pablo, mi obra, como rezan su Título 
y su Prólogo, está dedicada á trazar los rasgos generales que caracterizaron la 
conquista española en América; para ello no me limité únicamente á transcribir 
de continuo los textos de los conquistadores y cronistas primitivos, sino que hi- 
ce además alguna otra cosa que U. se empeña en no ver: fué sujetar previamen- 
te esos textos á rigurosa critica. 

Abunda nuestra antigua Historia en muy intrincados problemas, verbigra- 
cia, la muerte de Motecuhzoma, reTspecto de los cuales no e hallan dos testimo- 
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tiios verídicos contestes, por lo que el historiador tiene necesariamente que po- 
ner en juego sus facultades mentales todas á ñn de armonizar en cuanto es posi- 
ble tales testimonios y hacer que concurran de consuno al esclarecimiento de la 
verdad; de esta suerte procedí al escribir mi libro: los textos que transcribí en él, 
pasaron antes por el tamiz de mi crítica, más ó menos acertada, pero reconocida 
y hasta llamada benévolamente ""'penetrating" ^^avertie^^ ^^clearsighkd" por pu- 
blicistas norte-americanos y europeos que de seguro no poseen á fondo la lengua 
castellana, y que por lo mismo, leyeron y entendieron mi obra con más dificul- 
tad que Ud. 

Una vez que me pinta como zurcidor de retazos de las viejas crónicas, ob- 
serva U. que "los textos todos de que se compone (mi libro) no contienen más 
que la descripción de verdaderos horrores y estupendas iniquidades," lo que le in- 
digna en grado sumo, no contra quienes ejecutaron tales horrores y tales iniquida- 
des, sino contra mi que los refiero con verdad invariable, y á quien luego pre- 
gunta U. en tono nervioso: *'¿Es esto rendir el tributo que es debido á la verdad 

y á la justicia? No, y mil veces no. La verdad resulta mentira cuando no . 

es completa y esto es lo que se hace cuando sólo se traen á colación las cruelda- 
des y se olvidan los beneficios." Vamos por partes, señor comendador, pero sin 
exaltación alguna; esta conduce á U. á extravíos imperdonables: así, le hace ase- 
gurar que no ha concluido U. la lectura de mi obra ni podrá concluirla nunca, y 
á las cuantas lineas le mueve á decir, con temeridad inaudita, que he "acumula- 
do en 4^0 páginas (precisamente las que contiene mi obra) todas las negruras, to- 
das las brutalidades, todos los horrores que acompañaron á la conquista 

española;" de aquí se desprende que U. me leyó desde el principio hasta el fin, 
y consiguientemente que estampó una falsedad al aseverar le había sido imposi- 
ble concluir dicha lectura. 

Quiero conceder á U., reprimiendo mi amor de padre, que no pudo leer 
toda mi obra, porque le pareció cansada, soporífera, indigesta, insufrible, etc., 
etc., — algo me consuela ver hoy puntualmente, en El Imparcial que la Revue des 
Deux Mondes dice por el contrario de mi trabajo que es "hondamente atractivo 
y que reviste el mayor interés;" — mi condescendencia, sin embargo, no me 
obliga á tolerar á U. afirme que mi libro sólo contiene verdaderos horrores y es- 
tupendas iniquidades; habría sido inexcusable en mí que al hablar de los vicios 
monstruosos de los conquistadores no mentara ni incidentalmente, siquiera por 
vía de contraste, la generosa hospitalidad, el desprendimiento nunca visto y el 
patriotismo sin igual de la mayor parte de los naturales de América, raras cuali- 
dades todas que puse de relieve en mi obra; léala U. á ratos perdidos, quizá no le 
pese cuando aprenda en las páginas 210 á 329 que los mismos conquistadores no 
pueden menos que pintar á los fieles hijos de México como modelo supremo de 
heroicos guerreros é inimitables patriotas. Me temo vaya U. á cerrar obstinada- 
mente los ojos ante las claridades radiosas y sólo los abra ante las repugnantes ne- 
gruras, porque pienso que en los platillos de la simbólica balanza de U., señor 
Lie, no tendrán cabida los gloriosos hechos de los naturales de América: son és- 
tos demasiados grandes. 

Dice U. con lacónico dogmatismo^quc únicamente traigo á colación las 



crueldades de los conquistadores olvidando sus beneficios. ¿Cuáles? ¿pudieron 
producirlos por ventura criminales aventureros que no venían á otra cosa que á 
desposeer á los indígenas de cuanto tenían, bienes, mujeres, hijas, patria c Histo- 
ria, á matarles ó esclavizarles, estimándoles en "menos que á bestias," según es- 
cribe el nada sospechoso Motolinia? A U. le toca contestar; en una discusión se- 
ria, principalmente si es histórica, resultan ociosas, ridiculas, las palabras que no 
se apoyan con hechos; declara U. mismo: "Como resumen y recopilación délos 
testigos del contra en el proceso histórico de la conquista la obra del se- 
ñor García es digna de todo elogio: de hoy más, quienes quieran conocer este la- 
do de la cuestión, no necesitan sino ocurrir á ella." Gracias por lo que á mi ha- 
ce; mas no se sentirán igualmente agradecidos sus lectores, que habrán quedado 
esperando inútilmente les hiciera á su turno U., resuelto defensor de la conquis- 
ta, un resumen y recopilación de los testigos del pro, aunque fuese sintético y 
brevísimo. En tanto que U. no lo haga, me dirá de manera gratuita que ocul- 
to ú olvido beneficios que ninguno ha demostrado hasta ahora. 

Haciendo punto omiso de la dominación española, que no es materia de 
mi libro, puedo decir á U., con positivo fundamento, que la Conquista en sino 
produjo ni un solo beneficio, absolutamente ni uno solo. 

Concrétese U. á ella y no se aventure á sostener, cegado por confusión 
grosera, que con los conquistadores *' vinieron también Fray Bartolomé de las 
Casas, Fray Pedro de Gante, Fray Vasco de Quiroga, y otros muchos (no fue- 
ron tantos) que protegieron al indio hasta donde pudieron, que se interpusie- 
ron entre él y el conquistador, y que al fin y al cabo, al darle su lengua y su 
RELIGIÓN', lo hicieron partícipe de lo que hemos convenido en llamar la civili- 
zación" Revuelve U. asi lastimosamente á los "contados y venerables varones [co- 
mo les apellida mi inmejorable y sabio amigo el señor don Luis González Obre- 

gón] los misioneros, que á ejemplo (del inpecable Las Casas/' abogaron 

por la más justa de las causas, y fueron de los poqtiisimos que consolaroi\ á los 
indios en sus infortunios," esto es, cuando ya habían sido víctimas de la 
Conquista, porque hasta entonces pasaron acá por^ cuenta propia los escla- 
recidos varones; los revuelve ü., repito, con los relajados clérigos y frailes 
que reclutaban á montones los conquistadores para que les acompañasen en sus 
expediciones de robo y exterminio, y que ora cargaban y esgrimían armas, co- 
mo fray Pedro Núñez, ora con el crucifijo y el rosario en la mano incitaban á 
los castellanos á la matanza de inermes indígenas, como el obispo \'al verde. 

Por otra parte, tratar de justificar la Conquista con el hecho de que se 
haya dado á los escasísimos naturales que pudieron sobrevivir, una lengua y una 
religión nuevas, es idea rancia que ya no encuentra eco ni en la misma España. 

Tal parece que los naturales de América no poseían sino el idioma mudo 
de las señas; no, señor comendador, hablaban diversas lenguas, algunas en ex- 
tremo avanzadas, como la tarasca, "copiosa, dulce y sonora," al decir de Clavi- 
gero; la mexicana, suave y fluida, según Humboldt, y riquísima en compuesto5 
y sufijos, conforme á Buschmann; la quichua, de la que escribe Markham: "tan 
admirable es por su fuerza de expresión y abundancia de palabras como por la 
regularidad de sus formas y melodía de sus sonidos;" nuestro entendido filólogo 
don Manuel Crisóstomo Náxera encomia en términos generales: "la dulzura, 1í\ 
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poesía, la abundancia de esas lenguas tan ricas en voces, tan artificiosas en sus 
formas, tan copiosas en palabras descriptivas, tan abastecidas de otras, imitati- 
vas de la naturaleza, tan pomposas en su lujo oriental." ¡Qué castellano poi el 
contrario tan pobre y corrompido el que empezó á hablarse en el Nuevo Mun- 
do! U. y yo damos muestra de ello todavía. 

Tendrá U. que convenir conmigo en que si los españoles impusieron su 
propia lengua en America, se debió á que esto les fué más fácil que aprender las 
lenguas de los naturales: los rudos aventureros Pizarro y Almagro, por ejemplo, 
que ni escribir su nombre sabían, nunca habrían podido hablar el expresivo, 
abundante, preciso y melodioso quichua. 

Por lo que hace á la nueva religión, tampoco ganaron mucho con ella los 
naturales de América, porque nada conservaba de ru prístina pureza, ni sus di- 
vinidades eternamente animadas de caridad y de amor, ni su blanda y persuasi- 
va tolerancia, ni sus mansos ministros de virtud austera. Esa nueva religión, tal 
cual la inplantó acá España, tenía divinidades crueles, como "Sancta María. ... 
que .... con vn palo .... los mataua todos (á los naturales del Cabo de Cruz) .... 
y les hazia fuyr;" san Pedro que "cegaba y entorpescía (á los indios en los com- 
bates):" el apóstol Santiago que acuchillaba "mas indios .... que todos los es. 
pañoles ¡untos;" así lo dicen respectivamente, entre otros, Fernández de Enciso, 
Cortés según Gomara y Ruiz Naharro: quizá por esto el cristianismo en Amé- 
rica asumió un carácter netamente idolátrico, como lo declaran sin embozo Luis 
Sánchez, Gerónimo López, Bernardino de Sahagún, la Información del obispo 
Montúfar, Hernando Ruiz de Alarcón, Diego de Hevía y Valdez, Jacinto de la 
Serna, Francisco de Burgoa, el obispo Moxó, etc., y en nuestros días lo obser- 
vamos en casi todos los indígenas. Esa misma nueva religión, desvirtuada por 
sangrienta intolerancia, trasplantó al Nuevo Continente las espeluznantes hogue- 
ras de Felipe II, encendiólas desde temprano en las Antillas, las estrenó en Nue- 
va España con un indígena, y en lo sucesivo las mantuvo vivas de uno á otro 
confín, y para alimentarlas buscó ávidamente irresponsables víctimas sin respetar 
jerarquía, saber ni virtud? Por último, el culto de las religiones indígenas esta- 
ba encomendado á sacerdotes ''tan recogidos (es Cortés quien habla) assi en 
honestidad, como en castidad, que si alguna cosa fuera de esto, á alguno se le 
sentía, era punido con pena de muerte;" los sacerdotes de esa decantada nueva 
religión traída por los castellanos, no atendían sino á gastar los bienes de la Igle- 
sia *'en pompas y en otros vicios: en dejar Mayorazgos á sus hijos^ ó Parientes 
Tvuelve á hablar Cortés con aprobación del arzobispo Lorenzana)." 

Reflexione U. ahora y dígame honradamente si merecen tanto elogio la 
lengua y la religión adulteradas que dieron á los naturales sus dominadores, y 
las cuales, á juicio de U., constituían los dos únicos rasgos de la civilización de 
España. No diría yo tanto. 

Aunque inconcusamente satisface á U. poco dicha civilización, procura 

prestigiarla cubriendo á los naturales de "negruras. crueldades. .... .(y) 

horrores; que no eran tampoco los infortunados (es U. quien subraya irónica- 
mente) indígenas de América, ni muy tolerantes, ni siquiera muy humanos entre 
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si. * Cpn esto viene U. á confirnfar lo que yo sospeché desde un princíj>^^^i: 
no conoce nuestras viejas crónicas. ^ - 

No, señor comendador, los pobladores de la América precolombina no 
fueron detestables bárbaros; hubo entonces, como hay aun en México, alguna 
que otra horda salvaje, pero de manera excepcional, señor comendador, muy 
excepcional en verdad. 

La primitiva y joven civilización de América rebosaba en lozanía j be- 
lleza, cual las maravillosas civilizaciones del antiguo Oriente: sus mutiladas rui- 
nas arquitectónicas, deformes como las dejó el vandalismo bestial de los con- 
quistadores, admiran y asombran cada dia más á los sabios, lo mismo que los va- 
riados objetos de otras artes existentes en nuestros museos ó en los de Europa. 
No han llegado por desgracia hasta nosotros los mejores restos de tan esplen- 
dente civilización: aquellas piezas de alfarería que á juicio de Mártir no se ha- 
llaba en España "vajilla alguna" que las aventajase; ni aquellas piedras preciosas 
labradas con tan extraordinario primor que Oviedo dudaba "aver en España ni 
en Italia quien las supiera hacer con tanta perfición;'' ni aquellos ' 'juguetes in- 
geniosos (á que alude Wilson) , pájaros y animales de patas movibles, pescados 
con escamas alternadas de plata y oro, y una gran variedad de adornos perso- 
nales de este precioso metal, hechos por ios orífices n^exicanos con tan sorpren- 
dente arte, que los españoles confesaron la superioridad de la obra de los nacio- 
nales á todas las obras qne ellos podían ejecuta- ;" ni aquellas telas pintorescas 
ricamente entretejidas y exquisitos mosaicos hechos con delicadas plumas, de 
que nos habla Clavigero; ni otros muchos imponderables objetos que sería largo 
enumerar. 

Si la brevedad de esta carta no me lo impidiwa, diseñaría yo aquí la avan- 
zada organización política y civil de los antiguos indígenas, que aun llegaron has- 
ta alcanzar verdaderos refinamientos de civilización, como el barrido y alumbra- 
do públicos de sus ciudades, refinamientos que, según ha observado Reville, se 
desconocían completamente en Europa hacia la misqia época. 

Con lo dicho basta, no obstante, para demostrar que la civilización de la 
primitiva América no fué ni muy negra ni muy horrorosa. 

Rápidamente voy á desmentir ahora la inhumanidad que U. imputa á la 
desdichadas víctimas de la Conquista: me induce á hacerlo el tributo que es debido k 
la verdad y á la justicia, y que tanto escuece á U. 

Fué Colón, señor comendador, quien primero escribió acerca de la gente 
indígena del Nuevo Mundo; de ella dijo: "tan amorosa, tratable y pacífica era... 
que juro.... que en el mundo no la hay mejor.... Aman á su prójimo como(á) si 
mismos;*' tomaron á poco la palabra otros incontables individuos que trajo acá 
el cebo del oro, y todos proclamaron, quizá sin darse cabal cuenta de ello, que 
los naturales, antes de ser el blanco de la rapacidad inaudita de los castellanos, 
recibían á éstos de paz, con amorosas fiestas, "dándoles todo lo que tenían é bue- 
namente podían," lo dicen los primeros religiosos dominicos establecidos en la 
isla Española, y lo comprueban casi todos los escritores de la época, inclusive los 
propios conquistadores; Herrera pinta cuan festejosamente recibió Anacaona á su 
proditorio asesino, Nicolás de Ovando, "con trecientos Señores, cantando, i bai- 
{ando....(le aposentó) en una principal Casa...(^y le hizoj mil servicios;" Oviedo» 
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,^ */se k Veracruz, manifiesta: '*yban y venían muchos indios mostrando mu- 
Jíffo regocijo é placer con los chripstianos, é parescia que muy sin temor ni rece- 
/^ los v^nian é se allegaban á nuestros españoles, como si de largo tiempo atrás se 
,/* obieran conversado;" otro tanto pasó en el Sur, donde '' todos (los naturales, es- 
-^ cribe Herrera) juzgaban, que tal Gente era embiada por la mano de Dios, i que 

era bien hacerles buen hospedage....Los Niños, los Grandes, i las Mugeres, todos 
los miraban con alegría." Advertiré á U. que este comportamiento inusitado cau- 
tivó de manera tal á los castellanos, que hubo varios, Bocanegra, Alcón, Ginés y 
Molina, que prefirieron quedarse entre los inhumanos indios á seguir con sus cari- 
iativos compatriotas una abominable carrera de aventura y de crímenes. Y que esos 
castellanos que renegaban de los suyos, no tenían que temer mal alguno de los 
naturales, lo demuestran elocuentemente Gerónimo de Aguilar, Gonzalo Guerre- 
ro y Pedro Calvo que vivieron largo tiempo en los pueblos indígenas; el último, 
por haberle cortado sus compatriotas las orejas, refiere Góngora Marmolejo ''an- 
duvo solo (añade Oviedo) mas de seyscientas leguas, hasta llegar á la provincia 
de Chile; y entre los indios della vivia, sin rescebir daño alguno/' No se aventi^- 
raría U. hoy á caminar así por el centro mismo de la culta Europa, con desco- 
nocida lengua y falto de recursos, ni aun ampa^'ado con su flamante placa de co- 
mendador. 

Por su parte, los castellanos, que según U. vinieron á redimir á los indios 
"de sus propias negruras, de sus propias crueldades, de sus propios errores," mos- 
tráronse siempre egoístas, agresivos y encarnizados, tanto, contra los extraños, 
como contra ellos mismos: "no sufren asociación," decía Mártir, y lo repetían 
de uno á otro confín de la America, las brutales reyertas que estallaron desde 
un principio, á partir del Descubrimiento, de las cuales fué la primera víctima 
Colón, y que aun no se habían extinguido medio siglo después, en el Perú, don- 
de Hernando Pizarro degolló á Diego de Almagro, el hijo de éste asesinó á Fran- 
cisco Pizarro, v Pedro de Gazca mató á Gonzalo Pizarro. 

No, señor comendador, no tiene U. derecho de hablar de inhumanidad de 
los indios para defender á los conquistadores feroces. Se ha dicho, por ejemplo, 
que los naturales de la Nueva España comían la carne de sus enemigos; es cierto, 
solían comerla en determinadas ocasiones; pero nunca la de sus compatriotas, ni 
aun aguijados por extrema necesidad, "que si la comieran (observaba Gomara al 
hablar de los infinitos mcxica fallecidos por falta de alimento durante el sitio de 
su ciudad) no murieran ansi de hambre." En cambio, los castellanos no sólo lle- 
garon á acordar "y de heciio lo hizieron (escribe fray Pedro SimóuJ de ir matan- 
do de los pocos Indios, y Indias que les hauia quedado de servicio, y yrselos co- 
ijiiiendo cada dja el suyoj cosa mas que beMíal," sino que también devoraron 
á los suyos propios una y otra vez, lo confiesan los principales cronistas; por cier- 
to que uno de ellos, Oviedo, exclama con justa indignación: "¡Oh malditos 
hombres! ¡Oh impropios Chripstianos! ¡Oh verdaderos lobos y no hombres hu- 
manos, que tal crimen ossais cometer! ^Esse es el oro, que veníades á bus- 
car á las Indias?" 

¿Creerá U., señor comendador, que el cristianisimo'y nunca bien alabado 
Hernán Cortés, como otros muchos excelentes castellanos que le seguían, fueron 
igualmente de la camada de humanitarias hienas que entre si se devoraban? Lo 
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afirma el obispo don Cristóbal Pedraza con detalles que mucho han de escandali- 
zar á U.; nos dice asi el virtuoso'prelado que "medrano cheremia que es alpresente 
(1544) de la iglesia de toledo (comió) de los sesos de un montesinos saca- 
buche natural de la cibdad de seuilla y de las assaduras y sesos de bernaldo Calde- 
ra hermano del licenciado Caldera que estuuo mucho tiempo en el perú y de un 
sobrino del dicho Caldera." 

Se puede demostrar con un solo rasgo que los conquistadores fueron me- 
nos humanos que los primitivos habitantes del Nuevo Mundo. 

Se ha contado hasta la saciedad que los indígenas eran tan' perfectamente 
bárbaros que aun entre si se despedazaban; pero ú ser cierto, los castellanos ha- 
brían encontrado despoblada la América. Puntualmente sucedió lo contrario: en 
las Antillas había "gente sin número," decía Colón; en las diversas provincias de 
la Nueva España era tal, "que. los pueblos y caminos en lo mas de ellos no pa- 
recían sino hormigueros," refiere Mendieta; en el Perú, según Feyjoo, se conta- 
ron más de "ocho millones" hacia 155 1, cuando ya habían ejecutado los caste- 
llanos hecatombes horrendas; en una palabra: América, antes de su descubri- 
miento, presentaba por doquiera densísimas poblaciones. 

Ahora bien, vino Colón, siguiéronle ejércitos numerosos de aventureros, 
más civilizados, al decir de U., que los indígenas, porque traían '*^su lengua y su 
religión," y aquellas compactas poblaciones desaparecieron casi por completo, en 
algunos lugaros absolutamente, como en las Antillas y en las Luca^-as, cuyos ha- 
bitantes, decía Francisco Thamara á mediados del siglo XVI, ''se acabaron dellos 
catinos, dellos muertos en minas y trabajos grandes;" en Honduras, tierra des- 
truida "totalmente (leemos en una Relación de la época) que de pueblo de 

1000 y 2000 casas no quedo indio ni indio ('sicj ninguno grande ni chi- 
co," y en la Tierra Firme, acerca de la cual decían desde 15 16 los citados prime- 
ros religiosos dominicos: "está destruido más de seiscientas leguas;" años des- 
pués era el maestro fra^ Agustín Dávila Padilla quien hacia saber: "En la gran 
tierra firme están oy despoblados mas de. 10. Reynos, que qualquiera dellos era 
mayor que toda España, y esta oy Ja soledad de dos mil leguas de tierra llorando 
á Dios por sus abitadores." 

¡Qué envidiable, qué humana civilización la que asi destruía y arrasaba in- 
finitos pueblos indefensos! 



Previendo U., señor comendador, que no me faltarían copiosas razones 
para desvanecer los cargos que me hace, termina su censura con un argumento 
incontestable: '^ olvidemos^'" dice U., y con esta inesperada palabra sella mis la- 
bios, y con ella también da puñalada mortal á la Historia. 

Ya nunca los mexicanos podremos cobrar orgullo en el patriotismo glo- 
rioso de los fundadores de nuestra nacionalidad; ni conocer los sufrimientos se- 
culares de nuestras patria bajo la dominación española; ni rendir imperecedero 
culto á los abnegados padres de nuestra Independencia; ni deplorar la pérfida se- 
paración de Texas y los fracasos irreparables que nos originó; ni admirar la en- 
tereza y perseverancia sin límites de los sostenedores de la Reforma; ni bendecir 
á los ejemplares caudillos que lograron rechazar la invasión extranjera: habremos 
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de olvidarlo todo, porque en todo hay espesas negruras unidas á niveos fulgo- 
res, sin solución de continuidad, como no la tienen las densas obscuridades de la 
noche y los diáfanos crepúsculos de la mañana. 

Me preparo á ver á U. arrojar en basta hoguera nuestras viejas crónicas, 
nuestros documentos preciosos, nuestras mejores relaciones é historias, para que 
nada volvamos á leer y podamos olvidar. 

He de mirarle además derruir con profanador zapapico nuestros hermosos 
monumentos levantados á guisa de altares á los héroes de la patria; de seguro que 
el primero que U. derribe, será el de Cuauhtemoc, porque á la vez que perpetúa 
el carácter diamantino del excelso Mexica, recuerda vivamente la desmedida ava- 
ricia y crueldad horripilante de los conquistadores de América. 

No nos queda ni la esperanza de una milagrosa resurrección de la Histo- 
ria asesinada por U.; el obispo Zumárraga dijo desde 1547: "Ya no quiere el Re-, 
demptor del mundo que se hagan milagros." 

Debo romper, pues, mi humilde pluma de historiador. 



Haré á U., para concluir, dos preguntas: 

¿Qué quiso U. decir, señor diputado, con las alarmantes palabras ^'preten- 
dida libertad (é) independencia efímera y quebradiza," al hablar de nuestro 

modo de ser actual.? 

¿Acaso echa U. de menos, señor diputado, la antigua dominación es- 
pañola? 

Sin más por ahora, soy de U. affmo. atto. y S. S. 

Genaro García. 

Dirección: Calle de Donceles, núm. 23. 



Este Boletín está consagrado exclusivamente á la 
Historia de México. 

En él publicaremos documentos antiguo», inéditos ó 
raros, y estudios de autores contemporáneos, nacionales 
ó extranjeros. 

Esperamos principiar muy pronto la impresión de la 
Verdadera Historia de los Sucesos de ¿a conquista de 
la Nueva España por el Capitán Bernal Días del ( as- 
tillo ^ uno de sus conquistadores, de cuyo autógrafo, exis- 
tente en Guatemala, nos ha ofrecido "una copia exacta y 
completa'' el progresista Presidente déla misma República^ 
señor don Manuel Estrada Cabrera, con generosidad dig 
na de elogio- 

En uno de los próximos números insertaremos Xi 
partes 2^ y 3* de las Réplicas dirigidas por los fundadore 
de este Boletín al señor don Francisco Sosa con motivo d( 
folleto titulado Conquistadores Antiguos y Modernos. 
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Tomo 1. México, uov. y dic. de 1901. Núms. 2 y 3. 
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Fundadores: Genaro 0arcía y Luis González; Obregón. 



EL SR. D. FRANCISOO SOSA. 

A p^sar de que en el número anterior de este Boletin se ofreció continuar 
contestando el folleto Conquistadores Antiguos y Modernos del señor So- 
sa, ya no se publicarán las réplicas 2^ y 3^ prometidas, en atención & que 
dicho señor ha impreso con posterioridad un folleto que intitula En Defen- 
sa Propia^ en el cuai pone «punto ñnal á la discusión» por él promorida, 
manifestando que deja al juicio de los que conozcan la obra Carácter de la 
Conquista Española en América y los folletos á que ha dado lugar, «la sen- 
tencia desapasionada.» ¡Recurso sencillo y cómodo— que decia Fígaro— délos 
que, faltos de razones, confíesanlsisí su derrota! 

Por parte de los fundadores del Boletín Histórico Mexicano no hay empe- 
ño alguno en continuar una lucha á la que fueron llamados por el Sr. Sosa; 
pero antes de guardar silencio para siempre con este señor, juzgan indispen- 
sable hacer varias observaciones al nuevo folleto que ha impreso. 

Por vía de exordio, el Sr. Sosa expresa atinadas reflexiones acerca de la 
crítica histórica en México; es de lamentarse, sin embargo, no las haya teni- 
do presentes al escribir tanto su primer folleto como el segundo, pues en am- 
bos hay páginas enteras destinadas á aducir hechos personales, ó^á satisfacer 
mezquinas pasiones, con duros conceptos, enconosos, ó por lo menos amar- 
gamente irónicos, de agri$, hosca y destemplada censura, todo lo cual ha de- 
terminado el carácter justamente severo de las réplicas de los fundadores de 
este Boletin» 

Él objeto principal que ocupa al Sr. Sosa en su segundo folleto, se reduce, 
en pocas palabras, á hacer modesta y gemebunda apología de sus cualida- 
des y á encarecer sus méritos literarios. Nadie le ha llamado envidioso, pe- 
ro él se empeña en demostrar que la tristeza de que habló en su primer fo- 
lleto, nació, no de rastrera envidia, sino de la inconformidad de opiniones, 
hecho que consta en las réplicas de loa Sres. García y González Obregón. 

Continúa el Sr. Sosa explicando, á modo de satisfacción, el uso de palabras 
y frases que empleó en sus descomedidos cargos, y afirma que cualquiera «que 
conozca el idioma español podrá decir si resulta- baldón ni oprobio, afrenta ó 
deshonra para el Sr. García de que, juzgándole como escritor, se le llame ren- 
corooo, agresivo, vehemente, encarnizado é implacable.» Por idéntica razón 
debe de estar tranquilo el Sr. Sosa respecto á que se le haya calificado de ne- 
cio, y á su apasionado Solís, ÚQ^mentéciato» - . 

En este estilOf el-Sr. Sosct p^reeigue adolorido y quejoso, pero refutándose en 
cada página á si mismo. 
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Slu haber compicudido que al llamarle miembro do las Uealos Academias 
españolas de la Historia y 4e la I^eugna, fué cou ol ñu de demostrarle que 
por 'eltás' ligias era parcial eu la cuostióu, vieue ahora candidamente ootfsig- 
natido fechas y datos qv^ aprovecharán eon utilidad siis futuros biógrafos. - 

En cuanto á los extensas párrafos que i*epreduoe hé un articulo firmado 
por P. M., ya habrá leído la réplica del Sr. García dirigida al Sr. Lie. D. Pa- 
blo Macedo, en donde están contestados debidamente esos y otros párrafos. 

La palinodia que canta el^r. Sosa relatiyamente al don que exigía con des- 
templado «hinco para Fr. Toribio Motolinia, viene envuelta en el cargo de in- 
disereción hecho al ¡?r. D. José María de Agreda y Sánchez, que en irata polé- 
mica no ha tenido participación alguna, pues no proporcionó al Sr. García un 
solo dato ni para su obra ni para las réplicas. £1 8r. Sosa hace mal en mez- 
clar en este asunto á una persona tan erudita y tan respetable paira todos, y 
á quien en carta fecha 24 de marzo de 1879, impreca en la página 2iÚ del 
Episcopado Mexicafvo, da un «público testimonio de gratitud» por la «bon- 
dad» eon que se sirvió proporcionarle «las noticias más raras, curiosas é'ím- 
portantes> que contiene dicha obra, y en la cual carta confiesa que siñlabi"^ 
blioteca del Sr. Agreda y su «genial benevolencia,» difícilmente habría lleva- 
do «á feli25 término la tarea» que se impuso al escribir su repetida obrai 
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Concluye el Sr. Sosa su último folleto pretendiendo contestar el escrito por 
el Sr. González Obrcgón. 

Asaz quejoso se muestra con el amigo y con el critico; olvida el.Sr. Sosa que 
él mismo invocó desde el principio de Id polémica, la conocida frase Ámicus 
Plato, sed magis árnica vetitas; por otra parte, si él también confiesa, con utia 
modestia que mucho le honra, que no merecían sus leyendas y sonetos los elo- 
gios que hace años les consagró el Sr. Gonsíález Obregón, esta propia circuns- 
tancia le obligaba á mostrarse reconocido, y que á su irritabilidad de i)eterano 
en el oficio de escritor no traspasase los limites de la prudencia, de la rectitud 
y del decoro que deben distinguir á un crítico que se estima á si mismo y res- 
peta al pitblico. 



líesumiendo. £1 Sr. Sosa, en defensa propia, ha dicho mucho malo, pero na- 
da bueno en defensa de los conquistadores de América: ni una sola perla de ' 
las que él oculta avaramente ha enseñado á sus lectores; antes limita ya stis 
juicios, sólo alude, pág. 12 de su segundo folleto, á «las dotes de algunos dé' 
los conquistado)re8,» reconoce, pág. 13, que es legendariaYúBiotis^ la de D. Her- 
náa Cortés y que se descubren manchas «en no poeas de sus páginas.v ' 

Con gusto ponen á su vez punto final los fundadores de este Boletín á Ja ' 
polémica á que les provocara el Sr. Sosa; únicamente sienten que la victoria 
no hava coronado los esfuerzos del laborioso v fecundo escritor académico. 
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MEMOKIAL QUE PBESENTO AL BJCY BENITO MABTINEZ EN NOM- 
BRE BEL ADELANTADO DIEGO VELAZQUEZ, EN QUE EXPONE QUE 
HABIENDO EL ADELANTADO ENVIADO A HERNANDO CORTES POR 
CAPITÁN DE UNA ARMADA DE SIETE NAVIOS Y CIERTA GENTE A 
CALAR LA ISLA DE SAN JUAN DE LÚA, Y A POBLAR DONDE LE PA- 
RECIESE MEJOR, LUEGO QUE SE VIO ALLÁ SE HABU ALZADO CON 
TODA EL ABMADA Y GENTE: PIDIENDO A S. M. LO MANDASE CAS- 
TIGAR BREVEMENTE (1520). 

(Documentos Inéditos para la Historia de España, tomo I, págs. 407-9). 

Sacra Cesárea Católica Majestad: Benito Martínez l>eso las manos de V. M., 
¿ la cual suplica le plega saber como Diego Velazquez, Adelantado de las islas 
de Yucatán y Uioa, envió habrá un año á Hernando Cortés por capitán de cier- 
ta gente, j con siete navios, y tpdo á su costa y mlsioUi y que fuese á calar la 
isla de Uloii, y á poblar donde mejor le pareciere, y el dicho Femando Cortés, 
capitán, desque se vido allá y vido la riqueza de la tierra, háge alzado como 
ya á y. M. es notorio, y si esto quedase sin castigo seria dar atrevimiento á 
todos los que en aquellas partes tovieren cargo á hacer lo mismo, por donde 
se seguirla mucho inconveniente é mal ejemplo, é mucho daño á las otras is- 
las que están descubiertas é á los indias de ellas. Suplica á V. M. lo mande 
remediar, y castigar brevemente conforme á justicia, porque si en el casti- 
go é provisión de ello hoviese disimulación ó negligencia, ocurriría grande 
inconveniente, y lo mas brevemente que ser pueda le mande dar el despacho 
de ello. 

Ansimismo dice: que porque este Hernando Cortés, capitán, se levantó otra 
vez cuando la isla Fernandina se empezó de poblar con una carabela y con 
ciertos compañeros, é Diego Velazquez le prendió, y á ruego de muchos bue- 
nos le perdonó, é ahora ha hecho este otro buen hecho en se alzar con la isla, 
y para hacer su mal hecho bueno, dice mucho mal de Diego Velazquez, y to- 
dos los que en su nombre vienen; y porque ellos tienen pasión, y es este el 
postrer remedio que tiene para se labar de la culpa en que son caldos, supli- 
ca á V. M. habiendo respeto á los buenos servicios que el dicho Diego Velaz- 
quez ha hecho á V.M. que no se les dé crédito, porque si lo que ellos dicen fue- 
se asi verdad, en siete años que ha que tiene poblada la isla Fernandina de una 
suerte ó de otra ya se habría sabido, y no le seguiría tanta gente como le 
iBígue. 

Ansimismo dice: que la nao en que estos vinieron de la dicha isla Uloa, es 
de Diego Velazquez, é tiene necesidad de se calafetear y adobar, que V. M. 
mande que Juan López, contador de la contratación de Sevilla, tome en si la 
nao, y la mande adobar, y ponga maestre é marineros, y la mande cargar y 
enviar á Diego Velazquez; é si V. M. es servido, sé de dicho contador que 
enviará una de sus naos con gente, juntamente con esta otra nao, porque hay 
mucha necesidad de gente para aquellas partes, y en todo suplica mande pro- 
veer presto. 

Ansimismo dice: que ól dicho DíegQ Velazquez ha enviado otras cuatro 
naos con 400 hombres á socorrer y á llevar refrescos al dicho Hernando Cor- 
tés, y podrá ser que hallándose los unos diferentes de los otros se hagan algu- 
nos desconciertos, por donde los unos y los otros rescibiesen mucho daño y los 
indios mucha confusión, por donde se impidiese el servicio de Díob y de V. M. 
y la buen* orden y manera que Diego Velazquez lleva pura la coñFcrsio^ d^ 
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aquellos Indios, porque suplica que coa tocta brevedad mandu dar el despa- 
cho do ello. 

AsimeBiao dice: que eñ esta isla Feraaudioa, por la grande DontratfcÍQn 
que en ella baf por estas islas nueras, se han sabido y suben las rentas de U- 
mdjarifaE^, 7 Diego Velaxques sietnpre rescibe las pujas, y hinle faecbo cler- 
tos requerimientos los arrendadores, que suplica & V. M. le envíe á mandar lo 
que tiene de hacer. 

Anslmismo dice: que por ser la tierra buena, que agora que la han rlsto 
descubierta, muchas personas con codicia que se les ha morido, han deman- 
dado licencia & los fraj-Ies gerónimos que están en la Española para ir i res- 
catar j traer esclavos á la Española de aquellas islas, y los frayles se la han 
dado, por donde se deserriri mucho Dios, y los indios ser&n maltratados j' 
muy aniquilados como en la Española, y muy alborotados, y muy graudlsimd 
cargo de conciencia k V. M. si tal permitiere, parque suplica & V. M. lo mande 
remediar con toda brevedad, que 500 leguas al rededor de lo que él tiene des- 
cubierto, que no puedan rescatar ni catirar indios, porque seria alborotarlos, 
y siempre estariaa resabiados como están en Tierra Firme, cnanto mas que 
Diego Velazqnez trae descubriendo catorce navios, y en todo suplica k V. M. 
le mande dar el despacho de todo con toda brevedad por evitar mochos peli- 
gros que de todo esto se podrían seguir.— J3eni7o Martínez. 



Para fundar la importancia de la Relación que transcribimos luego, basta 
aducir el nombre de su antor, don Epigmenio González, uno de los más acti- 
vos conspiradores de 1810 y la primera victima délos realistas. Nació en la 
ciudad de Querétaro en el último tercio del siglo XVIIt. Afiliado entusiasta do 
la'Tndependencla, fué aprehendido la noche del U de septiembre do aquel aSo, 
y después de sufrir la conflscaciAn de todos sus bienes, vióse deportado k Afa- 
nila, donde se le mantuvo en prisión y engrillado durante ?6 años, hasta 1836, 
cuando España reconoetó nuestra Independencia. Pudo entonces el eximio 
insurgente regresar & México, merced á nn español que de caridad le admitió 
en *n buque. Al arribar & San Blas, lo primero que hizo fné besar la tiert-a de 
BU patria. En 1842 obtuvo un modesto empleo en la Casa de Moneda de Gua- 
dalajara con el sueldo de 50 pesos. No obstante su pobreza y sus achaques,— 
los grillos le abrieron llagas que nunca le cerraron— reunió con abnegada 
economía y pagó 1,000 pesos que habla tomado de la sucesión de doña Car- 
men Covarrubias para auxiliar ¿ Allende eU los gastos preparatbrios de la in- 
surrección. Murió de m&S de 80 años en 1868. Por sus Ideas liberales, le negó el 
clero una fosa en el Camposanto. Obtuvo sepultura en an lugar mezquinó, 
pero hada 1889 fué exhumado y depositado en honroso sepulcro é. que tantos 
títulos tenia el inmaculado patriota. 

RELACIÓN SUCINTA DE LOS PRINCIPIOS DE LA REVOLUCIÓN 
MEXICANA DE 1810. 



Entre las varias consideraciones que movÍOTon al Capitán Don Igaacio José 
de Allende A emprender la independencia de su nación, hubo dos principales. 
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Una ftté el estado de guerra en que se hallaba la Península en 1810; conocía 
qtfe aquella circunstancia tan oportuna, podría no volverse á presentar jamás 
si no Be aprovechava, y la otra, el conocimiento que todo mexicano debía te- 
ner de Ips beneficios que de independerse habían de resultar. 

La primera tuvo en gran parte su efecto^ pues aunque el gobierno español 
envió aucsllios, fueron muy precarios, en proporción á lo que en realidad ne- 
cesitaba para mantener su vacilante dominación. 

Desgraciadamente provó mal la segunda, pues mas de la mitad de los mexi- 
canos hicieron causa con España, á lo que se entiende, unos movidos por el fa- 
natismo religioso, que con el mayor empeño ecsitaron el alto clero, la inquisi- 
ción y los rel^osos de Queretaro que se decían Misioneros Apostólicos de 
Propaganda fide; otros por la facilidad que tenían de saquear á los insurgen- 
tes y aUn á los que no lo eran; y otros, en fin, llevados de la fuerza. 

Coniunicár Allende sus ideas para una empresa tan ardua como heroica, era 
cÍQrtaihente cosa muy arriesgada; sin embargo, tuvo bastante sagacidad para 
hacerse de conciderable número de prosélitos, sin que faltase entre ellos algu- 
na persona del estado sacerdotal, y aun* del bello secso. Quiero decir Don Mi- 
guel Hidalgo y Costilla y Doña Josefa Ortiz de Domínguez, quienes ¿ su tiem- 
po prestaron servicios importantes, mejor que otros comprometidos que tenían 
de ró manó la riqueza ó la fuerza, y cuya defección causó perjuicios incalcu- 
lables. 

£Í que escribe, asociado de Mariano Lozada y Francisco Loxero, tuvimos 
noticia del proyecto mencionado por el sota alcayde de la cárcel de Quereta- 
ro D. Ignacio Pérez, agente secreto de la Señora esposa del Corregidor Don 
Miguel Domínguez que llevamos referida. Pérez nos dio carta de conocimien- 
to para Allende, la cual llevó Lozada k San Miguel con otra mía, y asi queda- 
mos unidos á la grande obra, haciendo partido, y el primero erogando los 
gastos necesarios con su pequeño capital y de su hermano D. Emeterio Gon* 
zalez, ya en comprar efectos para munición, hacer pólvora por medio de algu- 
nos coheteros, con la que tenia yo hechos mas de dos mil cartuchos, acopiar 
armas; y en fin, en gratificar á algunos de los comprometidos, que á menudo 
pedían el diario para sus casas, y era fuerza darles lo que pedían, para tener- 
los gratos. 

El mes de Agosto de 1810, salieron de San Miguel Don Ignacio Allende y 
Don Juan Aldama á hacer una visita á sus aliados, principiando por el Már- 
quez del Jaral en su hacienda, en seguida por Salvatierra, Celaya y Quereta- 
ro, la cual del^ia terminar hasta Jalapa. Las circunstancias no dieron lugar á 
proseguirla. 

Allisndb y Aldama en Qubrbtaro.— Ambos Señores llegaron á Quere- 
taro el 24 del citado mes. A su llegada se le hizo saber al Señor Allende que 
la noche del 12 habían asecinado alevosamente Francisco Araujo y Hamon 
Alejo (á) Bincon^ al sargento de dragones Eugenio Moreno y' á José el cohe- 
tero, el cual sobrevivió hasta el día siguiente; que todos cuatro eran del par- 
tido; que el agresor Araujo estaba preso, y Bincon retraído. 

¿a resolución de Allende fué que no se debía hacer movimiento alguno por 
presos de delitos comunes; pero que si el mas infeliz de los nuestros cayese 
preso por nuestra causa, era necesario movernos, al instante, cualquiera que 
fuese el resultado. 

Hidalgo en Queretaro.— En aquellos días, un olicial del regimiento de 
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Celaya le preguntó á Alleude, ¿qué sistema de gobierno seguiria hecha qtue 
fuese la iadependencla? Allende contestó que él no lo havia de deternui^ar, 
pero que llamaría al sugeto que debía hacerlo. £n consecuencia llamó al Cu- 
ra de t)olores Don Miguel Hidalgo, quien se aprontó con la mayor breyedad. 
En junta que tubimos presidida por aquel benerable anciano se espresó de esta 
manera.— «Vamos ¿ hacer esta revolución para poner al reino mejor de lo que 
está, por que para ponerlo peor, seria una iniquidad imperdonable. Lo que 
primero nos importa hacer, es quitarles á los gachupines el mando^ por que son 
los que todo nos lo han de estorvar: Todas las cosas deben seguir como estan^ 
y poco á poco se reformaran aquellas que pidan remedio, con consulta de loa 
hombres mas ilustrados.» £n lo cual quedamos entendidos. Entonces se deter- 
minó por Allende que el grito se daría el 22 de Septiembre en Queretaro, San 
Miguel y Dolores, y que se proclamaría á Fernando séptimo, á beneficio de los 
que cayeran presos. Esto ha dado después lugar á, que por ai se diga, que no 
se intentó la emancipación, y que solo se tuvo el objeto de matar y robar. 

D. Joaquín Arias.— Poco después envió Allende á Loxero á Yurirapunda- 
ro, á llamar al Capitán de granaderos* del regimiento de Celaya Don Joaquín 
Aria,s^ para que presidiese la opex:acion del grito en Queretaro con el segundo 
batallón de Celaya que estaba allí de guarnición. Llegado que fué y eucarga- 
do del asunto, puso Allende en su poder dos mil pesos, para que gratifícase k 
los soldados de dicho batallón. Mil de los cuales ecsivió González, quien loa 
tenia en su poder j pertenecían á una obra pia (1); los mil restantes los agen- 
ció Allende, todos ó en parte por cuenta de su molino, que tenia en arrenda- 
miento D. Tomás Bodríguez. 

El día antes de regresar á San Miguel, envió Allende á Lozada á México ^on 
una carta circular para el Márquez de Bayas, Lie. Don Luis Lozano y otros de 
quienes no tengo memoria. Estaba consebida en estos términos: «Muy Señor 
mío: el portador impondrá á V. del estado de mi asunto.— Soy de V. afmo. ser« 
vidor Q. S. M. B.— Queretaro y Septiembre 6 de 1810. Ignacio José de Allende.» 

Márquez db Bayas.— Vna lista por separado contenía los nombres de los 
sugetos á quienes debía presentarse. El primero á quien se dirigió Lozada fué 
al Márquez, quien apenas se encargó del asunto, hizo pedazos la carta y la lis- 
ta, y dijo á Lozada: «Vayase V. ahora mismo, y dígale á Allende que ya es tar- 
de que si no lo puede hacer antes, lo deje mas bien. Que ha venido un fraile 
franciscano de Queretaro, y ha delatado su proyecto al Arzobispo, quien le 
oyó con desagradp, y le dijOj pues dígaselo V. ni Virrey, que ai viene. > Le 
aucsílió con treinta pesos, encargándole dijese á Allende que indultara á Fer- 
nandez, Coronel de Celaya y á D. Manuel Barcena de Queretaro. 

La tarde del 14 del mismo, llegó á Queretaro Lozada de México, y ocurrí á 
su casa á la hora misma en que sepultaban en la congregación al Presv^tero 
Don Manuel Iturriaga, á quien le hallaron después de su muerte papeles qu^ 
no dejaban duda en que iva de acuerdo con Hidalgo. Lozada me refirió lo que 
vá espuesto en el párrafo anterior, añadiendo, que aquella tarde debía eptrar 
á México el Virrey Venegas. A la oración prosiguió sú viage á San Migueí.dé- 
jandome todavía libre. Esa t^rde misma llegó Loxero de San Miguel lleván- 
dome una carta dé Allende, la que obraba en mi proceso. Én eíla me decía ser 
las once de la noche cuando escribía y estaba malo de disenteria. 

(1) Dijimos ya que don Epígmenio González reembolsó dícba sama; la remitió al cu^-a 4eQne* 
rt'taro, don José María Ocl^oa, ej 28 de marzo de 1S5I,— A'oía de la Redacción. 



DenunciA da AuAir/o.— £l día mismo contaba uu mes de prcíjo el fieecíuu 
AraujOi cuando llamó al escribano de su causa Domingucz, para decirle ({ue 
si lo ponían libre, manifcstaria, una cosa interesante al ¿gobierno. El CiScri ba- 
ño lo participó al Comandante de Brigada Ilebollo, y de acuerdo con el alcal- 
de Ochoa, oyeron la denuncia de Araujo. Declaró saber el plan de Allende y 
qne loa González, sus cuñados, tenían acopio de armas, y hacian partido cu 
su ayuda. 

* Tkision be los González.— a la media noche rodearon la casa de mi havi- 
tacfon con veinticinco hombres por compañía del Batallón de Celaya, con va- 
rios gachupines. A los repetidos golpes en la puerta de la tienda y al descan- 
sar sobre las armas crecido numero de fuciles, entendí que la cosa iva ya .de- 
veras. Abrí una ventana, y se acercaron Rebollo y Don Miguel Domínguez, 
quien me intimó le abriese á la justicia. Abrí, metieron al sereno á que regís- 
ti'ase, y habiendo hallado armas y cartuchos [los que ascendían á mas de 2,000]^ 
como Araujo había dicho, comenzaron á atarnos, á los dos hermanos Gonzá- 
lez, á su criado Antonio García y d un muchacho aprendiz de carpintero que 
allí jternoctaba; la cocinera mujer de García, Hosalia Cervantes, dos niños 
huérfanos José Pablo y María Antonia Cervantes, y Ana Aboites anciana cie- 
ga que mi difunta esposa había recogido: total ocho personas. A mi me lleva- 
ron al cuartel de la Alameda al calabozo de los sargentos, los siete restantes á 
Ift caree!, y los tres hombres á las bartolinas. Aquella misma noche fué puesto 
Araujo en liVertad, menos Rincón, que después fué puesto en la cárcel y pro* 
cesado, porque no tuvo parte en la denuncia. 

Amaneció el memorable día 15, y comenzaron por tomarnos declaración en 
casaa-reales. El pobre Corregidor Don Miguel Domínguez manifestaba en el 
semblante una palides mortal, acaso temiendo que en aquellos momentos sa- 
liese de mis labios su perdición. Ello no fué asi, y alir (sic) de su apuro obser- 
vé que 8U color natural le havia vuelto. 

Preguntado por Domínguez, el escribano^ á presencia de Rebollo y del Co* 
rregidor, con qué motivo tenia las armas que hallaron en la casa de mi haví'^ 
tacion la noche presedente, contesté, que para resistir al francés que nos ame- 
nasaba. A lo que repuso: ¿No sabe Y. que ese cuidado es del gobierno y no de 
ningún particular? Se, [respondí] que en España los gobernantes entregaron 
la Península al enemigo y que los particulares actualmente hacen cuanto pue^ 
den por salvar la patria. Es, [prosiguió] que el Señor Coriregidor ha tenido no^ 
ticia que se trata de hacer una revolución contra el gobierno. Lo ignoro, [reS" 
pondi}. 

A mi hermano y domésticos hicieron igual . pregunta á cerca de las armas, 
y contestaron que yo respondería por que de nada les daba cuenta. 

Perbz va á San Miguel.— En la mañana del mismo dia^ llamó la Señora 
Dofia Josefa Ortiz al sota-alcaide Don Ignacio Pérez y llena de consternación 
le dijo: «Pérez, vaya V. ahora mismo á San Miguel y avíseles á Allende y á 
Hidalgo lo que ha pasado anoche.» Señora [le contestó], no tengo aucsilios ni 
recursos. «Vaya V. y haga como pueda.» Al momento salió el atribulado Pé- 
rez á andar calles, y haviendo visto uñ caballo ensillado á la puerta de una. 
barbería, montó en él y fué á cumplir su comisión. 

LoxBRO VA A Sa-N Miguel. — Por otra parte Loxero tomó el mismo empeño,. 
y en un macho ensillado que le dio Don Antonio Tellez, se encaminó á San 
Miguel por la vía de Celaya. 
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Los TRES couRUOS — Lütí tics quoietauos, Lozada, Peiez y Loxero, uü vol- 
vieron á su patria hasta la independencia, padeciendo perseguidos por espa- 
cio de once años. Lozada murió fucilado en México en el pronunciamiento de 
la Acordada, Pérez falleció en Queretare de enfermedad y Loxero terminó su 
vida en Matamoros haviendo hecho su fortuna. 

Defección de Arias.— En vano esperé todo el dia 15 el grito que debia d&r 
en Queretaro Don Joaquín Arias; tan lejos estuvo de querer cumplir su em-, 
peño, que el mismo dia escribió el oficio siguiente dado á luz por los editores 
de la Opinión n® 8: «Conviene al real servicio que V. S. me mande poner preso 
como á reo de estado, ecsigiondome los papeles que estén en mi poder.— Dios 
guarde á V. S. muchos años. Queretaro y Septiembre 15 á las seis de la tarde, 
de 1810. -Joaquín Arias.— Señor Comandante de Brigada Don Ignacio Garcin 
Rebollo.» 

En la noche del mismo 15 me mandaron al calabozo de los soldados presos^ 
poniendo en mi lugar al oficial de guardia Don Miguel Orta. Por la mañana 
del 16 se acercaron soldados al calabozo y contaron que en la noche habían 
apresado á muchos, entre ellos al Capitán D. Joaquín Arias.— rPor fin h^ lle- 
gado el tiempo en que se sepa cual fué el procedimiento de ese mal mexicana. 
Él hizo traición á los que se fiaron de su persona; denunció en una larjrit lista 
á los que sabia estar comprometidos; disipó en el juego el dinero que le confió 
Allende, seguramente con el designio de no hacer nada; y en fin, envolvió al 
gobierno español encargándose de ir á disuadir á Allende de su empresa ó 
matarlo. Cuando salió de la prisión se unió al egército mexicano: buen cuida- 
do tendría de ocultarle á Allende sus manejos. 

Hallazgo de papeles.— La casa que fué de mi havitacion quedó ¿ discre- 
ción del escribano Domínguez, quien la dio por embargada sin que en los au- 
tos correspondientes aparezca el auto que motivó el embargo [como ¿ su tiem- 
po lo notó el oidor Don Juan Collado]. Puso de depositario k D. Rafael Rivera, 
quien al tiempo de desbaratar la tienda halló debajo de una tarima un legajo 
de papeles escritos de mi mano, ¿ ecepcion de la carta de Allende menciona- 
da, y todos sobre el asunto de que se trataba. 

A ese tiempo se hallaban presentes algunos criollos y entre ellos Pedro Al- 
maraz.— Rivera, dirigiéndose á ellos les dijo: estos papeles los quemaremos, A 
lo que se opuso Almaraz diciendo que habían de salir ¿ luz. ¿No vé V. prosi- 
guió Rivera, que esos pobres se pierden? Que se pierdan concluyó Aimaras, 
quien les manda ser traidores. Por fortuna pudo Rivera al ver la lista de los 
eomprometldos, leer el nombre de D. Manuel Delgado, y entonces la ocultó 
{>ara romperla, y asi se evitó la prisión de muchos. 

El cura D. Félix Osores.— Luego que se supo en Queretaro el pronuncia- 
Mi'ento de Dolores, comenzaron á abrir fosos, levantar trincheras y hacer to- 
'dos It)S preparativos de defensa, para cuyos gastos pidió Rebollo al Ayunta- 
Vñlento, alvacea de Doña Josefa Vergara, el dinero legado á beneficio do lf| 
Ciudad, el cual era mucho; y para ecsonerar á los alvaceas, de toda responsa- 
bilidad, el cura de Santa Ana Lie. Don Félix Osores, trajo un esl^enso dictáoLenj 
apoiandolo con numerosas autoridades, alegando que se empleó en beneficio 
úe la patria.- Conocidamente no fué asi.— Con aucsilio tan concíderable, ej 
gobierno de España tuvo para derrotar las nacientes fuerzas nacionales en las 
tres memorables batallas de Acúleo, Guanajuato y Calderón. 

Tan persuadidos estaban los gachupines de Queretaro deque podían apagar 
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la iusurrccciou que á loa ¿>oldados de Cülaya daban uu pc30 diario ademas del 
sueldo por el Rey, á los cabos segundos nueve reales, á los primeros diez, á 
los sargentos segundos once y á los primeros doce prometiéndoles que aque- 
lla gratificación durarla hasta terminar la revolución. ' 

Pocos dias tardaron en faltar á su palabra, pues al llegar Flon con las me- 
jores tropas del Virreinato, que ascendían k siete mil hombres, no podian gra- 
tificarlos á todos, y era cosa chocante que solo á los de Celaya se hiciera aquel 
beneficio y cesó en consecuencia. 

Misión b>straobdinaria á rbqia.— Pero todo lo que en aquellos dias se hizo 
en Querataro, ninguna retardó mas lograr la independencia^ ocacionando y 
manteniendo la guerra por espacio de once años que la misión estraordinaria 
que hicieron los religiosos, á quienes el vulgo llamaba Padres Santos^ los 
Apostóles de la Propaganda fide. A la verdad que estos misioneros cumplie- 
ron en cuanto les fué posible con su verdadera misión la regia; trabajando, 
permítasenos la espresion, no en la viña del Señor, sino en la Mina del Rey de 
España. 

Flon.— Estando Flon en aquella Ciudad con fuerzas tan superiores á las de 
la insurrección, no se determinó á salir ni á una legua de alli, cuando pudo 
aucsiliar á los realistas de Guanajuato, temeroso de que su egercito que era 
de puros criollos, se le desbandase; este inconveniente se evitó con la misión 
espresada. A mañana y tarde iban los frailes á predicar á los cuarteles, y 
cuando concideraron que estaban bien seducidas las tropas; que hablan apa- 
gado en ellas los sentimientos del amor patrio; y que estaban á toda prueva 
por la causa de España, entonces salió Flon no á buscar á Hidalgo y Allende, 
quienes ya andaban por Morelia, sino á San Miguel, á unirse con Calleja que 
habla recibido del traidor Márquez del Jaral los aucsilios que tenia prometi- 
dos á Allende, y tomó el mando [Calleja] de las fuerzas reunidas, y asi regre- 
saron á Queretaro á continuar disfrutando de las saludables doctrinas de los 
frailes gachupines. 

Estos sacrilegos misioneros no se contentaron con predicarles á las tropas 
realistas, sallan también por las calles con la corona de espinas, la soga al 
cuello, y Santo Cristo en las manos alentado á todo el pueblo á la guerra 
á muerte contra sus mismos nacionales, predicando en las Iglesias y en las 
Plazas proposiciones las mas opuestas al espíritu del cristianismo. Con- 
servo en la memoria las espresiones de uno de ellos dadas á la imprenta con 
las licencias de su orden y del ordinario. Fué su autor el fraile José Ximeno 3' 
decia asi: «Algunas personas timoratas creen hacer pecado deceandples mal a 
los insurgentes, y yo para seguridad de sus conciencias les digo que no pecan 
en decearles, sino que pueden sin pecar hacerles todo el mal posible, porque 
se lo hacen á los enemigos de Dios, del Rey y de la Patria. > 

D. Manuel Montañbz.— Al regresar Flon de kSan Miguel á Queretaro llevó 
preso al desgraciado Don Manuel Montañez, de oficio platero, quien fué en- 
viado por el Lie. Don Ignacio Aldama con una división de tropa mal armada 
y poco numerosa á atacar á Flon, cuando para aquella villa se encaminaba. 
Sabido por Montañez que tenia que encontrarse con fuerzas tan superiores 
como llevamos dicho, contramarchó, y al dar de su retirada el parte corres- 
pondiente, le trató Aldama de cobarde por no haver atacado á Flon como se 
lo mandó, y lo envió á la cárcel donde estuvo con un par de grillos, y con 
ellos fué llevado á Queretaro donde fué pasado por las armas y colgado su 
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Cuerpo eu la salida para Sau Miguel.— Aldama autcs que Helara l^lou, huyó 
á Guanajuato dejando preso á Moiitañez. 

Batalla db Aculco.— Salieron de Queretaro Calleja y Flon con dirección 
á México al llamado de Veneg^as, y en Aculco se encontraron con el egercito 
mexicano. En una ecsposicion que hizo Calleja al Ministro de España le dijo 
que en aquel punto [Aculco] temia que los suyos le faltasen, por no poderse 
persuadir á que los sentimientos del paisanaje dejaran de obrar en ellos. Pron- 
to salió de la duda pues hicieron fuego á los nuestros hasta derrotarlos y ha- 
cerles muchos muertos y prisioneros; entre estos se contaban Don José María 
Gastañeta y Escalada, Vicario general castrense, el Presvitero Don Mariano 
Abad, Fray N. Esquerro, agustino, y Fray N. Orosco, franciscano de Quereta- 
ro.— Hidalgo tomó el rumbo de Morelia y Allende el de Guanajuato. Regresó 
Calleja á dicha Ciudad con sus prisioneros, y allí manifestó su intención de 
fucilarlos, mas los principales vecinos intercedieron por ellos, y solo fueron 
destinados al suplicio siete ú ocho en quienes cayó la suerte fatal. 

Caminando al patíbulo estos desgraciados por la calle del Hospital, se halla* 
ba alli casualmente el felipense Don Dimas Diez de Lara^ quien observó que 
entre ellos iva un niño de pocos años nombrado Pablo Armenta, tamborsito 
de Valladolid. No pudo menos nuestro heroico Don Dimas que arrojarse á qui- 
tarlo^ hecho que mereció tanto aplauso que Armenta fué perdonado y los do* 
mas murieron en la Alameda. 

D. Juan Collado.— Terminaremos esta relación diciendo algo del Regenta 
nombrado de Caracas Don Juan Collado. A este magistrado encomendó Vene- 
gas la formación de las causas de los presos de Queretaro^ á donde pasó con el 
egercito de Flon. Llevó un escribano, un ayudante de la Reina, un alcaide jr 
una escolta de milicias de México. Puso su juzgado en San Francisco, á don- 
de yo estaba desde que se mudó alli el regimiento de Celaya^ recogió alli los 
presos de su jurisdicción, sacando de la cárcel á mi hermano Emeterio, á mi 
criado García y al muchacho carpintero que llevo nombrados. Principió por 
dar libertad al Corregidor Don Miguel Domínguez que estaba preso en la 
Cruz y á. su esposa reclusa en Santa Clara, y continuó en darla poco á poco á 
lós acusados por el Capitán Arias que eran muchos. Sin embargo de esta baja, 
eran tantos los presos que entraban diariamente por nuevas delaciones qué 
fué necesario reducir á los religiosos al noviciado dejando el resto del conven- 
to para.prision, no solo de los presos de Queretaro^ sino también los sacerdo- 
tes tomados en Aculco, y los que hicieron en Guanajuato, entre los que fueron 
el Coronel Don Narciso de la Canal, Don Bernardo Chico, español indultado 
por Allende, y varios ecleciasticos, á quienes no se determinó Calleja á fucilai* 
en aquella Ciudad. 

Por supuesto le entregaron á Collado los papeles que me hallaron, y por ellos 
se mQ hicieron cargos los mas pesados, enviando al Virreynato copia de ellos. 
—Para tanta causa como diariamente se formaba, era sin duda poco el papel 
de resma y media que le dio el Virrey Venegas á Collado. 

Un dia de tantos que esperaban á Allende, y que lo juzgaban en el Puebli* 
tOf cuando caminaba á las Cruces, alarmados los gachupines comenearon á 
fugarse para México.— Collado tomó el mismo partido y el ayudante empa- 
quetó las causas y todo el juzgado salió en fuga. En el camino les salió una 
división de D. Julián Villagran, y fueron conducidos prisioneros áHuichapan; 
Villagran le preguntó al Regente con modo áspero qué cuantos había ahorca- 
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do en Qaeretaro, le contestó que á ninguno. ¿Pues de qué han servido esas 
causas? [que también fueron apresadas]. Bespondió que por ellas constaba que 
no se havia quitado la vida á nadie. Pues bien, dijo Villagran, quemarlas, y 
fueron incendiadas públicamente en la plaza. 

Nunca pude saber de cierto en qué consistió que Collado y sus agentes hu- 
vieran salido libres del poder de Villagran; lo cierto es que volvieron á Que- 
retaro muy mal parados; yo vide al alcaide Acuña con un sombrero muy vie- 
jo, y asi seria lo demás. Temíamos los presos que Collado vengase sus inju- 
rias y malos tratamientos, tratándonos mal, mas no fué asi, se portó con noso- 
tros con mucha moderación.— En cuanto á la causa mia y de mi hermano, se 
sacaron copias de las enviadas á México para formarla de nuevo y estaba yá 
en la confesión de cargos, cuando Collado enfadado de tan ímprovo é inter^ 
minable trabajo, regresó á México llevando las causas que havia vuelto á for- 
mar y otras que bavian hecho de nuevo. 

Vna vez que estaba yo presente en el juzgado se espresó Collado asi, ha^ 
blando con el Lie. Don Kamon Martínez: «Ha dicho el yerno del escribanillo 
Domínguez, que mientras no se empedraren las calles de Queretaro con cave- 
zas de tecomates, no ha de estar esto quieto; y asi quieren estos picaros la 
unión y confraternidad con los criollos, ellos no se esplican sin misterio. Han 
preguntado que cuando empiezo á hacer egecuciones. Que me revista yo de 
mi autoridad; que no lo hago por que no quiero, y les haré ver quienes son los 
verdaderos reos en esta causa. Esta pleve de España, estos hombres sin edu- 
cación que han venido aqui á ser gentes, son los que nos han perdido.» 

En honor sea dicho, de la integridad de este Magistrado español. Guadala- 
jara y Diciembre 28 de lS53*^Epigmenio González, 



Reproducimos en seguida un articulo bibliográfico que hace poco dio á luz 
una de las Revistas científicas más acreditadas de Madrid, escrito por el emi- 
nente doctor español don Luis Marco. 

Aparte de que dicho articulo es acabado modelo de inteligente y profunda 
critica, forma galana y castiza y mesura esmeradamente correcta, puede con- 
si4erarse como elocuente confirmación de las ideas que han inspirado las úl- 
timas publicaciones de los fundadores de este Boletín, 

bibliografía 

POR 

LUIS MARCO. 

La looura en la Historia, coufcribución al estudio psico-patológico del fanatiamo religio- 
so y BUS persecuciones, con una introducción de Paul Groussac. por J. M. Ramos Mejía» Pro- 
fesor de la Facaltad de Medicina de Buenos Aires. Félix Lsjonanc, editor, 1895. Cn tomo de 
LVII-691 pAgs. 

El volumen La locura en la Historia lleva como hermoso frontispicio una 
extensa y bien escrita Introducción, obra de Paul Groussac. Es notable el 
•hecho de que el prologuista conserve su criterio independiente y opuesto ál 
del prologado en lo que atañe á la herencia morbosa mental, á la realidad de 
}& familia neuropática, con sus transformismos patológicos á través de las ge- 
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neraciooes uacidas de ua tronco común, y á la degeneración hereditaria de 
toda una estirpe. 

Divide el Dr. Ramos Mejia su libro en tres partes. La primera viene á ser 
como una sinfonía donde aparecen y se concentran los motivos de la obra en- 
tera. Un capitulo expone y analiza los conceptos vulgar y científico de la 
locura, indicando el papel que las perturbaciones mentales desempeñan en la 
evolución histórica de la humanidad, y poniendo luminosos ejemplos compro- 
bantes de su tesis en Grecia (único pueblo de sanidad mental) y en Roma, ca- 
racterizando de mano maestra á Jesús (tipo de equilibrio mental) y 4 San Pa- 
blo (desequilibrado), fijándose en la psiquis del Cristianismo, de las Cruzadas 
y peregrinaciones, mostrando al final cuáles han sido las consecuencias his- 
tóricas de las ideas fijas, de la locura y de la imbecilidad en las personas y en 
los linajes que han dirigido á pueblos tan civilizados como Francia, Alemania 
y España.— Otro capitulo entra en el estudio de la locura religiosa, la psico- 
patía más perniciosa para los individuos y las naciones donde se propagó; la 
psicología normal y patológica de las multitudes le sirve de base para com- 
prender el fanatismo religioso de paganos, judies y cristianos, con su identi- 
dad de fondo, con sus variaciones de causas y de efectos.— El tercer capitulo 
de la primera parte trata de la patología religiosa, sirviendo de casos clínicos 
las reinas inglesas de la casa de Tudor (la católica María y la protestante 
Isabel), los reyes franceses de la dinastía de los Valois y la histérica reina Ca- 
talina de Mediéis; esa casuística nosográfíca pinta al vivo psicosis tan graves 
como las epidemias de delirios místicos, el fanatismo cruel, las persecuciones 
religiosas, el histerismo degenerativo y sugestible de las citadas reinas, y el 
infiujo que tales dolencias (de la razón, del sentimiento, de la voluntad) exis- 
tentes en los directores de la sociedad civil, han ejercido en grave daño de 
esta y de la civilización humana. 

La segunda parte de la obra del eminente pensador argentino consta de 
cuatro capítulos. En el primero desarrolla la psicología del Inquisidor espa- 
ñol, monstruosa figura social que sólo podía encarnarse con sincera verdad 
en terribles locos morales ó en criminales natos, desprovistos á un tiempo de 
los sentimientos humanos de piedad y probidad. Su horrenda labor contra el 
Estado, la Iglesia y la sociedad, asi como los documentos y retratos gráficos 
que de ellos nos quedan, son analizados científicamente, á la luz de la antro- 
pología y de la psiquiatría, por el catedrático bonaerense, con gran copia de 
datos y sumo discernimiento critico.— El capitulo segundo constituye la hoja 
clínica mental de Torquemada, buscando en su epilepsia psíquica la explica- 
ción de su permanente fanatismo impulsivo, sostenido durante su larga domi- 
nación terrorista; notándose la diferencia de carácter patológico entre el 
cruel, pero moral y austero Torquemada, y esos otros locos-malvados por el 
estilo de Arbués, el castigado por la justicia popular de Zaragoza, educada en 
el crimen por él mismo y sus colegas.— En el tercer capitulo se describe la pa- 
tología nerviosa y mental de los conventos, la epidemia demonomaniaca, la 
enajenación'mental en sus relaciones con la herejía, el histerismo degenera- 
tivo y su influencia en las tareas del Santo Oficio.— El capitulo cuarto es uu 
alegato eñ pro de la selección humana por medio del Inquisidor, pintando á 
esta institución con los caracteres benéfico-brutáles que tiene una epidemia ú 
otro cualquiera de esos recursos á que apela la Naturaleza para extinguir :i 
los inadaptables. El Sr. Ramos Mejia parece ser siempre sincoTo en su labor; 
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de lo contrario^ créyérase que este capitulo es de carácter irónico. £o Espa- 
ña^ la Inquisición (el absolutismo y la teocracia sirviéndose mutuamente para 
dominar por medio de la opresión y del terror) haría desaparecer de la haz d(*. 
la tierra más ó menos centenares do niíles de locos y degenerados; pero, en 
cambio^ nos dejó en el tuétano nacional la hipocresía utilitaria^ la pereza men< 
tal, la apatía más grosera y el servilismo más abyecto. La tribu de Levi nos 
ha prostituido el alma; y llevamos el oprobioso estigma de ese judaismo, in- 
capaz de progreso moral é intelectual en las multitudes. Hasta los que alar- 
dean.de mayor independencia de criterio,, tienen infiltrado en la masa de la 
sangre el virus de la hipocresía y el de la persecución contra el libre criterio 
ajeno. Ha quedado semidestruído el poder politico de la teocracia, lo está aún 
más el poder social de los levitas — y todavía tardaremos mucho en depu« 
ramos individual y colectivamente de aquella materia pecante de nuestro ce- 
rebro, condensada en su corteza por muchas generaciones de opresores con 
máscara de fanatismo y oprimidos con careta de hipocresía. ¿No hemos salido 
perdiendo mucho más con esa selección á rébours] que si se hubiera dejado 
en paz á demonomaníacos, brujas, judaizantes, moriscos, cristianos nuevos y 
herejes de todas las calañas? En cambio, no tendríamos envilecida el alma 
nacional por aquellos funestos errores y debilidades de nuestros antepasados. 
¡Vaya una selección más triste! Hemos perdido la viiúlidad de la inteligencia 
y somos unos eunucos morales en la vida moderna. Sólo da alientos para lo 
futuro el mirar al pasado y ver cuánto poderío ha perdido ya la tribu de Levi, 
el judaismo paeudo-cristlano, hasta en la patria de los Torquemada, Lucero, 
Arbués^ Daza, Sandoval y demás opresores del alma española. 

La tercera y última parte de La locura en la Historia se ocupa de la casa 
de Austria y la decadencia de España: Carlos V, Pelipe II, su fanatismo y sus 
persecuciones religiosas. La conclusión de la obra del Dr. Ramos Mejia no 
puede ser más instructiva: debiera sabérsela de memoria todo ciudadano es- 
pañol y hacérsela aprender á sus hijos de uno y de otro sexo. Por el contrario, 
los manuales de Historia patria enseñan á la juventud hechos falseados y ex- 
plicaciones absurdas, con gran provecho de quienes nos degradan y explotan, 
con horrible daño del pais y de su engrandecimiento á la moderna. Valdría 
más no sabei: ni una palabra, que empaparse en la falsa dirección do los ma« 
nuales de Historia de España: fué falsa y mala cuando acaecían los hechos 
historiados; es mala y falsa para aleccionarnos al presente y en lo venidero. 
Esos libros, escritos ad usum delpJmii, perpetúan una educación mental y 
moral de desdichas para nuestros hijos: servirán á los interesados ñnes de 
quienes nos han hundido en la abyección; pero nos siguen apartando de la 
comunidad mental de los pueblos civilizados, de la noble vida moderna. Eso 
concepto del ideal de España, petrificada en tres siglos de otro tipo de civili- 
zadón opuesto al actual (del XVI al XVIII) nos fosiliza ahora, como nos mató 
antes. ¡Tanto valiera no tener más pasto intelectual que los libros de caballe- 
ría y el Kempis! De no decirse la verdad histórica, vale infinitamente más su- 
primir la Historia de España en todos los grados de la enseñanza oficial y 
particular. Si la crítica no es libre de prejuicios^ no es critica sino propagan- 
da consciente ó inconsciente, interesada ó sincera, de errores funestos para la 
vida individual^ social y política. La España del siglo XX no puede ni debe 
ser la del siglo XVI (sin meternos á discutir si entonces pudo ni debió ser de 
otra manera que como fué). Si no convenimos en esto y no nos adaptamos al 
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medio Civilizado europeo moderno, seremos la Turquía cristiana y se nos rae- 
rá del mapa de la civilización prog^resiva, como á> la Turquía mahometana le 
va aconteciendo; como le acaeció á la Palestina judia en lucha contra Boma, 
que, aun pagana j sierva del Imperio corruptor, fué siempre más civilizada 
y progresiva que el sedicente pueblo elegido de Dios. 



Damos las más expresivas gracias á todas las personas 
que nos han escrito felicitándonos con motivo de las répli- 
cas dirigidas á los señores don Francisco Sosa y don Pa- 
blo Macedo, y les rogamos se sirvan excusarnos de qué, 
por falta absoluta de tiempo, no les hayamos contestado 
como vivamente lo deseábamos. 



Hacemos saber á las personas que nos han pedido, sus- 
criciones, que las serviremos con el mayor gusto, en la in- 
teligencia de que el Boletín Histórico Mexicano se repar- 
tirá gratis mientras no se formulen definitivamente su 
progama y condiciones. 



Con el objeto de contar con el tiempo necesario durante 
el próximo mes para poder organizar mejor este Boletín, 
hemos resuelto publicar desde ahora el número 3; por tan- 
to, el número 4 no saldrá sino hasta enero. 
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